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RESUMEN 

La presente investigación tuvo como objetivo general analizar la influencia de la 

familia en la Educación Inicial, partiendo del reconocimiento de la familia como el primer 

agente formador en el desarrollo integral del niño. Se evidenció que la presencia activa y 

comprometida de los padres favorece el desarrollo de habilidades cognitivas y que la 

ausencia de este acompañamiento puede ocasionar baja autoestima, escasa participación 

escolar y dificultades en la adaptación. Desde los fundamentos teóricos, se demostró que 

teorías como las de Bronfenbrenner, Vygotsky y Bowlby respaldan la influencia directa de 

la familia en el aprendizaje temprano. Finalmente, las experiencias recogidas durante las 

prácticas profesionales demostraron que los niños con apoyo familiar presentan un 

desempeño más favorable en aspectos personales, académicos y sociales, confirmando la 

necesidad de fortalecer el vínculo escuela-familia como parte esencial del proceso 

educativo en la etapa inicial. Se concluye que la familia influye de manera significativa en 

los niños durante la etapa de educación inicial, ya que actúa como el primer entorno 

formativo y afectivo. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 Descripción y formulación del tema de investigación 

La educación inicial representa una etapa fundamental en el avance integral de 

los niños, ya que fundamenta el apoyo para la adquisición de habilidades cognitivas, 

emocionales y sociales (Santi, 2019). Esta afirmación se ve respaldada por experiencias 

vividas durante nuestras prácticas profesionales, donde fue posible observar de manera 

directa cómo el entorno familiar incide en el bienestar y rendimiento del niño.  

En este contexto, la familia emerge como el primer agente educativo, dado que su 

acompañamiento temprano influye decisivamente en el desarrollo de valores, hábitos y 

actitudes que se proyectan hacia el entorno escolar (Santi, 2019). Según la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO, 2024), el acompañamiento de la familia en los primeros años de vida mejora 

significativamente los logros de aprendizaje y el bienestar emocional infantil. En el 

escenario de nuestras prácticas profesionales, tal como se evidencia en las instituciones 

de educación inicial, donde se ha podido observar que aquellos niños con familias 

comprometidas en su proceso formativo muestran una mayor disposición para participar 

en clase, mayor autonomía y mejores habilidades socioemocionales.  

Un aspecto significativo observado en el trabajo con las familias es el efecto 

positivo que tiene el acompañamiento en casa. Cuando se invita a los padres a 

involucrarse más activamente, ya sea con rutinas de estudio, apoyo emocional o 

actividades recreativas, los resultados en los niños son visibles y sostenibles, 

desarrollando hábitos saludables de aprendizaje que se mantienen en el tiempo. Esta 

experiencia permite reflexionar sobre el rol central que cumple la familia en la formación 

de los estudiantes de educación inicial y abre oportunidades para fortalecer aún más 

dicha participación a través del trabajo conjunto con la escuela. 

En esta línea, cabe destacar que el entorno familiar, en su dimensión afectiva, 

comunicativa y formativa, cobra especial relevancia en los primeros años de vida, pues 

los vínculos construidos en este período tienen un efecto duradero sobre el desarrollo 

infantil. La estimulación temprana, el acompañamiento cotidiano, el afecto, la orientación 

y el ejemplo son factores que consolidan no solo aprendizajes académicos, sino también 

habilidades sociales, actitudes positivas y una autoestima equilibrada, pilares 

fundamentales para la formación del ser humano. 
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Por otro lado, la participación familiar en la educación inicial está institucionalizada 

y se considera parte fundamental del sistema educativo peruano, donde la educación 

preescolar además de ser gratuita y universal desde los tres hasta los seis años, integra 

la participación de los padres quienes desempeñan un rol activo como "socios del 

profesorado" (Kivimäki et al., 2024). Este enfoque participativo es muy importante para 

las docentes de educación inicial ya que, sin un acompañamiento adecuado, los 

menores no logran alcanzar sus metas académicas y tampoco relacionarse con sus 

compañeros, situación que a largo plazo puede crear adultos retraídos, introvertidos y 

con dificultades para trabajar en comunidad. 

Tal y como lo manifiestan diversos autores, la implicación activa de los padres en 

actividades como la lectura en casa, el apoyo a tareas escolares y la asistencia a 

reuniones escolares, se relaciona significativamente con un mejor desempeño en 

lectura, escritura y matemáticas durante la educación inicial (Nair et al. 2024). Como 

docentes las diferencias en el rendimiento de los niños cuyas familias se involucran en 

su educación y aquellas familias que no lo hacen, es evidente y es por ello que parte de 

nuestras labores como educadoras también es integrar a los padres en la educación de 

sus hijos. 

Se dice que, el acceso a la educación inicial ha mostrado avances significativos 

en los últimos años, aunque aún persisten brechas importantes. Tal como señala el 

diario El Peruano (2024), estos desafíos resaltan la necesidad de fortalecer no solo la 

presencia institucional, sino también el vínculo entre la escuela y el hogar, reconociendo 

que la familia es necesaria para consolidar aprendizajes y potenciar la evolución integral 

de los chicos desde los primeros años.  

Asimismo, autores como Palomino (2024), destacan que la familia constituye el 

primer espacio de socialización, afecto y aprendizaje del niño, desempeñando un rol 

irremplazable en su desarrollo. Por ello, resulta prioritario continuar fortaleciendo el 

acompañamiento familiar, no desde la mirada del déficit, sino desde el reconocimiento 

de sus múltiples posibilidades formativas. A través de estrategias como talleres de 

formación, espacios de diálogo y actividades compartidas, se puede fomentar una 

mayor conciencia del papel que cumple la familia en la trayectoria educativa de los 

niños. 

La literatura actual también resalta los beneficios que tiene la participación familiar 

en la construcción de habilidades cognitivas y emocionales. Por ejemplo, López (2022) 

señala que los niños cuyos padres se involucran activamente desarrollan un 
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pensamiento más reflexivo y autónomo, mientras que, Santos (2023) afirma que el 

acompañamiento afectivo y educativo fortalece la seguridad y la motivación del niño 

frente al aprendizaje. Como docentes, estas evidencias nos inspiran a continuar 

promoviendo propuestas de trabajo colaborativo que refuercen esta relación y que 

reconozcan a las familias como aliadas fundamentales en la formación de los 

estudiantes. 

Durante la experiencia de práctica profesional, fue especialmente enriquecedor 

observar cómo los estudiantes que contaban con familias implicadas en su proceso 

educativo se mostraban más seguros, sociables y participativos. A diferencia de ello, 

aquellos con menor acompañamiento familiar presentaban desafíos que, con 

estrategias adecuadas, pueden ser superados cuando se activa el compromiso del 

hogar. Estas vivencias no solo enriquecen nuestra formación como futuras docentes, 

sino que reafirman la importancia de investigar y visibilizar la influencia positiva de la 

familia en la educación inicial. 

En efecto, la educación en la primera infancia es una etapa decisiva en la vida de 

todo ser humano. Es en estos primeros años donde se configuran las bases del 

aprendizaje, la socialización, la identidad y la autoestima. Diversos organismos y 

especialistas coinciden en que brindar a los niños un entorno familiar cálido, estimulante 

y comprometido genera efectos duraderos en su desarrollo personal y académico. En 

ese sentido, reconocer el rol activo, formador y protector de la familia resulta clave para 

comprender las dinámicas del proceso educativo. Por ello, el trabajo de investigación se 

orienta al estudio de la “Influencia de la familia en la educación inicial”. 

 Objetivos 

1.2.1. Objetivo general 

 Analizar la influencia de la familia en la Educación Inicial. 

1.2.2. Objetivos específicos 

 Identificar la importancia de la influencia de la familia en la Educación Inicial 

 Establecer los fundamentos teóricos sobre el rol de la familia y su influencia en 

la Educación Inicial. 

 Contrastar experiencias familiares y prácticas educativas vinculadas a la 

Educación Inicial   
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2. ARGUMENTACIÓN TEÓRICA 

Entre las teorías que explican la conexión entre familia y la educación inicial, 

destaca la teoría ecológica del desarrollo humano de Bronfenbrenner (1979), la cual 

plantea que el niño se forma en diversos contextos ambientales uno de ellos es familia   

siendo núcleo de la sociedad (Ortega et al., 2021). Esto resalta la importancia del 

entorno familiar, al mencionar que la formación inicial del niño está influenciada por 

varios factores, siendo la familia el entorno más inmediato y fundamental, ya que es el 

primer espacio donde se establecen vínculos afectivos, normas, valores y aprendizajes 

que influyen directamente en su educación y crecimiento integral. 

Desde esta perspectiva, la familia tiene un impacto decisivo en los primeros años, 

ya que sus prácticas de crianza, el afecto, la comunicación y la estimulación influyen 

directamente en el desarrollo integral del niño. Un entorno familiar estable y afectivo 

promueve un niño saludable, mientras que uno desorganizado o negligente puede 

generar afectaciones en el plano físico, emocional y social (Hayes et al., 2023). Se 

entiende que las acciones cotidianas de crianza, como las muestras de cariño, el 

reconocimiento por parte de los padres y el tiempo de comunicación con ellos, no solo 

moldean el comportamiento del niño, sino que también influyen en su salud y bienestar 

emocional.  

Otra teoría relevante es teoría sociocultural de Vygotsky (1978), la cual sostiene 

que la formación del niño ocurre a través de la interacción social con adultos o pares 

más capaces. Desde este enfoque, el aprendizaje se construye en comunidad, 

especialmente mediante el lenguaje y la mediación social (McLeod, 2024). En este 

contexto, la familia representa el primer espacio de interacción donde el niño adquiere 

habilidades, valores y normas culturales. Tal y como se evidencia en los salones de 

clases los niños cuya curiosidad fue cultivada desde temprana edad por sus padres, son 

los que mejor dominan el lenguaje y las reglas de convivencia en aula, como producto 

de un acompañamiento temprano adecuado. 

La participación activa cuidadores en actividades cotidianas tales como el juego, 

la conversación o la resolución de problemas ayuda a fomentar el desarrollo del 

pensamiento, del lenguaje y de la autorregulación emocional (Morris, 2025). Así, el rol 

de la familia no solo es afectivo, sino también formativo y determinante en los procesos 

de aprendizaje temprano. 
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El apego es una teoría desarrollada por Bowlby (1969), plantea que los vínculos 

emocionales iniciales entre el niño y los cuidadores son esenciales para su desarrollo 

integral. Un apego seguro, caracterizado por la atención, el afecto y la disponibilidad 

constante de los padres, proporciona al niño confianza, autonomía y habilidades para 

relacionarse. En cambio, vínculos inseguros, producto de entornos negligentes o 

inestables, pueden generar ansiedad, baja autoestima y dificultades socioafectivas 

(González, 2022). En los salones de clase, la teoría del apego se refleja en cómo los 

niños se comportan y se relacionan con sus compañeros y maestros. Los niños con un 

apego seguro, tienden a ser más confiados, participativos y sociales, facilitando su 

aprendizaje. En cambio, aquellos con un apego inseguro, suelen mostrar ansiedad, 

evitar interacciones o tener dificultades para adaptarse, lo que afecta su desempeño 

académico y habilidades sociales. 

Los niños no solo aprenden por ensayo y error, sino principalmente al observar 

las acciones, actitudes y consecuencias de quienes los rodean (Rodríguez & Cantero, 

2020). En este contexto, la familia constituye el primer y más influyente modelo de 

referencia, ya que a través de las conductas de los padres o cuidadores se forman 

hábitos, normas sociales, habilidades comunicativas y patrones afectivos (Molina, 

2024). Así, cuando los adultos en casa actúan con respeto, empatía y responsabilidad, 

los niños tienden a replicar estas conductas, lo que favorece su desenvolvimiento en los 

salones de clases de educación inicial. 

En el aula de clases se observa cuando los niños replican las conductas de 

respeto y empatía que han aprendido en casa. Por ejemplo, si un niño ha observado a 

sus padres comunicarse de manera respetuosa y resolver conflictos con empatía, es 

probable que, al enfrentar una situación similar en el aula, trate de resolverla de la misma 

forma. Estos niños tienden a ser más colaborativos, escuchan a sus compañeros y 

maestros, y responden de manera tranquila ante los desacuerdos. 

Asimismo, la teoría del capital humano, de Becker (1991), plantea que las 

inversiones realizadas en la infancia, siendo educación, cuidado de la salud, nutrición y 

el tiempo de dedicación familiar, tienen un efecto directo en las capacidades y el 

bienestar futuro de los niños (Fouad, 2024). Desde esta perspectiva, los padres juegan 

un rol clave al destinar recursos materiales, tiempo y atención a la formación de sus 

hijos, lo que se representa mayor oportunidad de aprendizaje y resultados escolares, 

sociales y laborales favorables a largo plazo.  
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Un ejemplo de cómo se ve la teoría del capital humano en el aula de clases es 

cuando los niños que reciben una buena nutrición, atención y apoyo educativo en casa 

muestran un mejor rendimiento académico. Por ejemplo, los niños cuyos padres 

invierten tiempo en su educación, leyendo con ellos o ayudándolos con las tareas, 

suelen tener una mayor capacidad comprensión en clase. Además, aquellos que reciben 

atención adecuada en términos de salud, como un sueño suficiente, suelen estar más 

alertas y dispuestos a participar en las actividades escolares. Estas inversiones 

tempranas en su desarrollo no solo favorecen su aprendizaje, sino que también mejoran 

su bienestar emocional y social, creando una base sólida para su futuro académico y 

personal. 

Existen diversos enfoques desde los que se puede abordar el desenvolvimiento 

infantil en función de la familia, a continuación, se mencionan los dos más relevantes 

considerados en esta revisión:  

El enfoque de factores protectores y de riesgo, sostiene que la formación de los 

niños está condicionada tanto por condiciones que favorecen su bienestar como por 

aquellas que lo amenazan. En este marco, la familia puede actuar como un factor 

protector cuando ofrece un entorno seguro, afectivo y estructurado, o como un factor de 

riesgo cuando está marcada por negligencia, violencia, desorganización o pobreza 

extrema (Goldstein & Brooks, 2023).  

Este modelo es útil para analizar la diversidad de trayectorias en el desarrollo, ya 

que reconoce que no todos los niños expuestos a situaciones adversas presentan 

dificultades, especialmente si cuentan con redes de apoyo familiar estables. Así, el 

entorno familiar puede ser determinante en amortiguar o intensificar los efectos del 

contexto, influyendo directamente en las dimensiones cognitivas, emocionales y 

sociales del niño. 

En el aula de clases, esta teoría se puede observar cuando se comparan dos niños 

que provienen de contextos familiares muy distintos. Uno de los niños, que proviene de 

un hogar estable, afectivo y organizado, generalmente muestra más confianza en sí 

mismo, es más participativo en clase y tiene un mejor manejo de sus emociones, lo que 

favorece su aprendizaje. En cambio, un niño que vive en un entorno familiar marcado 

por la violencia o la desorganización puede mostrar conductas de retraimiento o 

agresividad. Sin embargo, si este niño tiene una red de apoyo fuera de su hogar, como 

un maestro atento, puede superar estas dificultades y desarrollarse de manera positiva. 
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Mientras que, el enfoque de la resiliencia infantil, impulsado por Werner y Smith 

(1982), plantea que algunos niños logran un desenvolvimiento saludable incluso en 

contextos marcados por la pobreza, la violencia o la inestabilidad familiar, gracias a su 

capacidad de adaptación y a la presencia de vínculos afectivos sólidos. Uno de los 

hallazgos más consistentes de esta teoría es que la presencia de al menos un adulto 

cercano y estable actúa como un factor decisivo para la correcta formación del niño. Ese 

adulto puede proporcionar afecto, orientación, estabilidad y sentido de pertenencia, 

elementos que fortalecen la autoestima y las habilidades de afrontamiento del niño 

(Goldstein & Brooks, 2023). De esta manera, la familia no solo es un contexto de crianza, 

sino una fuente de fortaleza emocional que puede marcar una divergencia sustancial en 

la historia de los niños vulnerables. 

Este enfoque se manifiesta en el caso de los menores que provienes de vivienda 

con dificultades económicas e intrafamiliares, pero que, a pesar de estas adversidades, 

muestran un comportamiento. Estos niños, aunque enfrentan desafíos en su hogar, 

tienen una figura adulta estable, como un padre o un abuelo, que lo apoya, le brinda 

orientación y lo motiva a seguir adelante. En el aula, estos niños demuestran una gran 

capacidad de adaptación, participando activamente en las actividades y enfrentando los 

retos con una actitud positiva. 

Dado que el término "familia" puede adoptar múltiples significados según el 

contexto, resulta pertinente realizar un recorrido por los conceptos que adquiere en los 

principales campos del conocimiento, para comprender su papel en la educación desde 

un enfoque integral. 

Para definir a la familia, muchos conceptos se han propuesto. En general, la familia 

es reconocida como la base estructural y afectiva de la sociedad. Según Organización 

Mundial de la Salud (2021), la familia es un grupo de personas que viven juntas, con o 

sin vínculos consanguíneos, y cuyas dinámicas varían según factores culturales, de 

género y poder, lo que interviene directamente en la manera que se comparten 

responsabilidades y se cría a los hijos.  

Esta definición resulta particularmente pertinente al analizar contextos diversos 

como el peruano, donde muchas familias están conformadas por estructuras no 

tradicionales (monoparentales, extendidas o reconstituidas), y ello incide directamente 

en el acompañamiento educativo de los niños. Por ejemplo, en instituciones de 

educación inicial se ha evidenciado que niños provenientes de hogares donde las figuras 
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parentales están ausentes o en conflicto constante, tienden a presentar dificultades de 

adaptación social, menor autoestima y rezago en habilidades comunicativas. 

Desde el punto de vista legal, Alfaro (2022) define la familia como un colectivo de 

personas unidas por parentesco o convivencia, que viven bajo una autoridad común, 

destacando su función más allá del parentesco. Esta visión es valiosa porque reconoce 

la importancia de los vínculos cotidianos y afectivos por encima de los vínculos legales 

o biológicos. En educación inicial, esta interpretación se traduce en la necesidad de 

integrar y valorar la participación de figuras significativas, como abuelos, padrastros o 

tutores legales en la actividad educativo, ya que son ellos quienes muchas veces 

asumen el rol de guía y acompañamiento emocional. 

En el ámbito social, Diaz et al. (2020) añade que la familia constituye la unidad 

base de la sociedad, donde el amor, la convivencia y los valores se transforman en 

cimientos del desarrollo humano. Esta visión aporta una comprensión más profunda del 

papel formativo de la familia, al subrayar la importancia de la convivencia armónica como 

factor determinante para el aprendizaje temprano. En efecto, durante las prácticas 

profesionales se observó que aquellos niños que provenían de hogares con relaciones 

familiares positivas mostraban mayor disposición para colaborar, resolver conflictos y 

seguir instrucciones, lo que confirma el impacto directo del clima familiar en el 

comportamiento escolar. 

Asimismo, desde el enfoque humanístico, el Fondo de las Naciones Unidas para 

la Infancia (UNICEF) (2020) destaca que la familia es reconocida por la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos como la unidad fundamental de la sociedad, 

merecedora de protección por parte del Estado y la comunidad. Este organismo enfatiza 

que todo niño tiene derecho a la vida familiar sin discriminación, reconociendo que las 

familias desempeñan un papel esencial en su desarrollo físico, emocional y social. 

Esta definición adquiere relevancia especial en contextos vulnerables, donde los 

derechos de los niños pueden verse afectados por factores estructurales como la 

pobreza, la migración o la violencia intrafamiliar. En ese marco, es fundamental que las 

instituciones educativas iniciales articulen estrategias de acompañamiento familiar que 

promuevan entornos protectores y garanticen la continuidad de los procesos educativos 

desde el hogar. 

Por otro lado, la familia realiza una serie de funciones en el avance integral de los 

niños, desempeñando un papel crucial en la educación inicial. A continuación, se 
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describen las principales funciones que la familia ejerce y su intervención en el proceso 

educativo de los más pequeños: 

La función de identificación desempeña un rol fundamental en el desarrollo del 

niño, ya que dentro del entorno familiar comienza a construirse la percepción de sí 

mismo y de su rol dentro de la sociedad. En este proceso, el niño aprende a reconocerse 

como individuo, a comprender sus emociones y a establecer una imagen de su identidad 

personal (Martínez & Pino, 2021). Esta función incide directamente en cómo se adapta 

al entorno escolar, ya que le permite entender sus relaciones con los demás y responder 

de forma adecuada a las diversas situaciones de la vida cotidiana. 

Por otro lado, la función educadora se manifiesta desde los primeros años de vida, 

cuando los niños aprenden a hablar, caminar, comportarse y a relacionarse con su 

entorno. La familia actúa como el primer espacio pedagógico en el que se transmiten 

valores, hábitos y conocimientos básicos que facilitan la socialización y la preparación 

para el ingreso a la escuela (Martínez & Pino, 2021). Este aprendizaje temprano es clave 

para que el niño desarrolle las competencias necesarias para leer, escribir, seguir 

instrucciones y desenvolverse adecuadamente en el ámbito educativo. En la educación 

inicial, los niños que reciben apoyo familiar tienen más facilidad para aprender a leer, 

escribir y seguir instrucciones. 

Asimismo, la función de comunicación permite que los niños aprendan a expresar 

sus ideas, emociones y necesidades mediante el uso de palabras, gestos y 

comportamientos apropiados (Martínez & Pino, 2021). Una familia que mantiene una 

comunicación abierta y afectiva favorece que sus hijos se desarrollen con mayor 

confianza, participen activamente en clase y logren una mejor comprensión de las 

dinámicas escolares. En la educación inicial, los niños que tienen una comunicación 

abierta en casa tienden a participar más en clase y a expresar mejor sus ideas. 

A través de la función socializadora, la familia ayuda a los niños a aprender cómo 

interactuar con otras personas, lo que les permite relacionarse y hacer amigos. Esta 

habilidad es fundamental para que los niños se adapten a su entorno social (Martínez & 

Pino, 2021).  En la educación inicial, los niños que tienen un buen acompañamiento 

familiar suelen ser más cooperativos y respetuosos con sus compañeros y maestros. 

La función de cuidado tiene que ver con el rol protector de la familia, que 

proporciona al niño seguridad física, bienestar emocional y un entorno estable para su 

crecimiento (Martínez & Pino, 2021). Desde la alimentación y la higiene, hasta el afecto 
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y la supervisión, el cuidado que recibe el niño en el hogar es fundamental para que se 

sienta seguro y motivado para explorar, jugar y aprender. En el contexto escolar, este 

cuidado se refleja en niños que participan activamente y se sienten confiados para 

interactuar con sus compañeros y docentes. 

En cuanto a la función afectiva, esta es esencial para el equilibrio emocional del 

niño. El afecto, la ternura y la contención que ofrece la familia contribuyen a que los 

niños se sientan amados y valorados, lo que fortalece su autoestima y su capacidad 

para enfrentar los desafíos escolares (Martínez & Pino, 2021). Aquellos niños que 

crecen en un entorno afectivo suelen mostrar actitudes más positivas, mayor seguridad 

personal y mejores relaciones interpersonales dentro del aula. 

La función económica también forma parte del desarrollo integral del niño, ya que 

la familia es responsable de proveer los recursos materiales y las condiciones básicas 

para su bienestar (Martínez & Pino, 2021). Además, los niños aprenden desde temprana 

edad a valorar el trabajo, el ahorro y el uso responsable de sus pertenencias. En la 

educación inicial, los niños que aprenden sobre la importancia del trabajo y el ahorro en 

casa suelen ser más responsables con sus materiales escolares y tareas. 

Con respecto a la función reproductiva, no solo se refiere al acto biológico de 

procrear, sino también al rol de transmitir valores, tradiciones y costumbres familiares 

(Martínez & Pino, 2021). Esta función permite al niño desarrollar un sentido de 

pertenencia e identidad cultural, lo que fortalece su autoestima y su integración en la 

comunidad escolar. En la educación inicial, los niños aprenden a reconocer y respetar 

sus tradiciones y costumbres familiares, lo que les da un sentido de pertenencia y de 

identidad cultural. 

De igual forma, la función normativa implica enseñar al niño las reglas y límites 

necesarios para una convivencia armónica. Desde el hogar, los niños interiorizan 

normas de comportamiento, respeto y responsabilidad que luego trasladan al entorno 

escolar (Martínez & Pino, 2021). En la educación inicial, los niños que tienen reglas 

claras en casa tienden a ser más respetuosos con las normas del aula y a comprender 

mejor la importancia del comportamiento adecuado. 

Finalmente, la función emancipadora tiene como objetivo fomentar la autonomía 

del niño, brindándole oportunidades para tomar decisiones, asumir responsabilidades y 

resolver problemas por sí mismo (Martínez & Pino, 2021). Cuando los padres alientan 

la independencia en tareas cotidianas, como vestirse o realizar actividades escolares, 
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los niños desarrollan mayor seguridad, iniciativa y capacidad de autorregulación. En la 

educación inicial, los niños que reciben apoyo para ser más autónomos en casa, como 

vestirse o hacer tareas por sí mismos, muestran mayor independencia en la escuela. 

Estas múltiples funciones son esenciales para la adaptación al entorno escolar. A 

través de su acompañamiento afectivo, educativo, social y económico, la familia 

proporciona las bases necesarias para que los niños desarrollen habilidades cognitivas, 

emocionales y sociales que les permitan enfrentarse con éxito a los desafíos educativos.  

El vínculo cercano entre la familia y la escuela se convierte en un factor clave para 

asegurar un aprendizaje significativo, que trascienda más allá del aula y prepare a los 

niños para ser individuos autónomos, responsables y socialmente competentes. De esta 

manera, la familia no solo influye en el progreso académico, sino también en su 

bienestar general, sentando las bases para su futuro personal y social. 

Existen diferentes tipos de estructuras familiares, cada tipo de familia influye de 

manera distinta en el ambiente que rodea al niño, proporcionando distintos niveles de 

apoyo y oportunidades académicas. 

La familia extensa es aquella por miembros de diferentes generaciones, como 

abuelos, tíos y primos, que viven en conjunto o cerca. Este tipo de familia ofrece una 

red de apoyo más amplia, lo que puede ser muy beneficioso para el niño, ya que tiene 

múltiples figuras adultas en su entorno (Martiń & Jodar, 2023). En la educación inicial, 

este apoyo extra, ayuda al niño a desarrollarse de manera más integral, al contar con 

diferentes perspectivas y modelos a seguir dentro de su núcleo familiar. 

Por otro lado, la familia nuclear está compuesta por padres e hijos. Es una de las 

estructuras más comunes en muchos hogares. En este tipo de familia, los niños suelen 

tener un entorno más organizado y estable, lo que favorece su desarrollo emocional y 

socia (Martiń & Jodar, 2023). Además, en las familias nucleares que cuentan con 

parientes próximos viviendo cerca, como abuelos o tíos, los niños pueden disfrutar de 

un ambiente aún más enriquecido, con mayores oportunidades de interactuar y aprender 

de otros adultos cercanos. 

La familia monoparental se conforma por un solo progenitor y sus hijos. Este tipo 

de estructura puede presentar desafíos, ya que el niño crece con un solo adulto como 

figura principal. Sin embargo, también ofrece oportunidades para instaurar una relación 

estrecha y directa con el progenitor, lo que puede fortalecer su vínculo afectivo y 
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emocional (Martiń & Jodar, 2023). En el ámbito educativo, los niños de familias 

monoparentales pueden desarrollar una mayor autonomía desde temprana edad. 

Finalmente, la familia reconstruida ocurre cuando los adultos, después de una 

separación, forman nuevas uniones y traen consigo hijos de relaciones anteriores. Este 

tipo de familia puede presentar una dinámica compleja para los niños, quienes deben 

aprender a adaptarse a nuevas figuras familiares y a convivir con hermanastros (Martiń 

& Jodar, 2023). En cuanto a la educación inicial, este contexto puede enriquecer el 

desarrollo de los niños, ya que aprenden a gestionar relaciones familiares diversas y a 

adaptarse a nuevas estructuras de convivencia. 

Cada una de estas estructuras familiares tiene una influencia única en la de 

socialización y aprendizaje del menor. El entorno familiar, ya sea más amplio o más 

reducido, proporciona las bases para el proceso cognitivo, emocional y social de los 

niños, lo que tiene un impacto directo en su educación inicial. 

La familia es un entorno clave para proceso evolutivo de los niños, y las 

características que definen a una familia sana influyen directamente en la educación y 

bienestar de sus miembros. Diversos estudios destacan ciertas cualidades esenciales 

de las familias saludables, las cuales favorecen un ambiente positivo para el crecimiento 

de los niños. A continuación, se presentan las características familiares más relevantes 

en la educación inicial: 

Una de las principales características es el compromiso familiar entre sus 

miembros, lo cual implica dedicación, apoyo mutuo y preocupación constante por el 

bienestar colectivo. Este valor se refleja en el acompañamiento activo que brindan los 

padres al proceso educativo de sus hijos, promoviendo una participación efectiva en las 

actividades escolares y reforzando el aprendizaje en el hogar (Martínez & Pino, 2021). 

Un entorno familiar comprometido crea las condiciones necesarias para el éxito 

académico en la etapa inicial (Martínez & Pino, 2021). 

El agradecimiento y el afecto son igualmente esenciales en una familia saludable, 

ya que configuran un ambiente emocionalmente seguro y positivo. La expresión 

constante de cariño y gratitud contribuye al fortalecimiento de la autoestima en los niños, 

facilitando una actitud segura frente a los desafíos escolares y sociales (Martínez & Pino, 

2021). Cuando los niños se sienten amados y valorados, desarrollan un mayor interés 

por aprender y participar activamente en las dinámicas educativas. 
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La comunicación positiva es otro rasgo distintivo de una familia sana. Un diálogo 

abierto, claro y respetuoso entre padres e hijos permite resolver conflictos de manera 

asertiva y fortalece los vínculos afectivos. Esta comunicación facilita la orientación 

educativa en el hogar, ya que permite establecer límites, compartir información relevante 

sobre el desarrollo del niño (Martínez & Pino, 2021). En la educación inicial, una 

comunicación fluida entre padres e hijos también permite reforzar los conocimientos 

adquiridos en la escuela. 

La participación en actividades familiares también cumple un papel importante en 

la formación del niño. Al compartir juegos, tareas escolares o actividades recreativas, 

se consolidan los vínculos familiares y se promueve un entorno de aprendizaje 

enriquecedor (Martínez & Pino, 2021). Esta participación es fundamental en la 

educación inicial, ya que refuerza los valores de cooperación, respeto y responsabilidad 

en los niños. 

El bienestar espiritual, ya sea a través de la práctica religiosa, la vivencia de 

valores o la adhesión a creencias compartidas, aporta sentido de propósito y 

pertenencia a los niños. Esta dimensión espiritual contribuye a la formación de su 

identidad y al desarrollo de una actitud positiva frente a la vida (Martínez & Pino, 2021). 

En la educación, un entorno familiar espiritualmente equilibrado impulsa la actitud 

favorable hacia el aprendizaje y la convivencia social. 

La capacidad para afrontar el estrés y las crisis es otro indicador clave de una 

familia sana. Esta habilidad es esencial para manejar los desafíos que surgen durante 

el proceso educativo de los niños, como dificultades académicas o cambios en la vida 

familiar (Martínez & Pino, 2021). La resiliencia familiar fomenta en los niños la capacidad 

para superar obstáculos y adaptarse a nuevas situaciones, lo que es clave para su éxito 

académico. 

Una familia saludable también se distingue por la vinculación y el respeto por la 

autonomía, ya que promueve la individualidad de cada miembro sin perder el sentido de 

unidad (Martínez & Pino, 2021). Este equilibrio también se refleja en la educación inicial, 

donde permite a los niños desarrollar independencia, aprender a tomar decisiones 

responsables y a respetar los límites establecidos por sus padres y educadores. 

La estabilidad emocional y organizativa es fundamental para generar un entorno 

predecible y seguro para los niños (Martínez & Pino, 2021). La coherencia en las reglas 

y expectativas dentro del hogar facilita que los niños comprendan lo que se espera de 
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ellos, lo que influye directamente en su rendimiento académico y en su capacidad para 

seguir instrucciones en la escuela. 

El sistema de valores y creencias compartidos dentro del núcleo familiar ofrece a 

los niños una base sólida para su formación moral y social. Valores como el respeto, la 

solidaridad y la responsabilidad fomentan el sentido de pertenencia y la internalización 

de normas que regulan la convivencia (Martínez & Pino, 2021). Estos valores son 

fundamentales para su comportamiento tanto en el hogar como en la escuela, donde 

aprenden a convivir y a adaptarse a las normas sociales. 

Por último, contar con recursos para la seguridad económica y el apoyo emocional 

permite a la familia brindar a los niños las condiciones necesarias para su desarrollo 

integral. Una familia que cuenta con una base económica estable y redes de apoyo 

emocional, como la familia extensa y la comunidad, puede ofrecer a los niños un entorno 

educativo más seguro y enriquecedor, favoreciendo su crecimiento y aprendizaje 

(Martínez & Pino, 2021). 

Todas las anteriores características definen a una familia sana y son esenciales 

para el desarrollo de los niños en su etapa de educación inicial. El compromiso familiar, 

el afecto, la comunicación positiva, y la capacidad de hacer frente a las crisis son 

aspectos esenciales que influyen directamente en el aprendizaje, el bienestar emocional 

y social de los niños. Un entorno familiar estable y apoyador proporciona una base sólida 

que permite a los niños enfrentarse con confianza a los retos educativos, mientras que 

la participación activa de los padres refuerza su motivación y desempeño escolar. 

Por otro lado, repasar el concepto de educación inicial resulta fundamental para 

comprender no solo su relevancia, sino también la responsabilidad de los padres de 

asegurar que sus hijos cursen esta etapa en las mejores condiciones posibles, tanto a 

nivel físico como emocional y cognitivo. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO, 2024) emplea el término de atención en la primera infancia y lo define como 

un período crítico del desarrollo cerebral, que va desde el nacimiento hasta los ocho 

años, considerado una “ventana de oportunidad” para fomentar el bienestar emocional, 

el aprendizaje para toda la vida, la igualdad y la unión social.  

Esta conceptualización integral resalta que la educación inicial no debe verse 

únicamente como un espacio escolar, sino como un proceso compartido entre el centro 

educativo, la familia y la sociedad. No obstante, esta visión exige de los padres un 
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compromiso activo, algo que muchas veces no se cumple debido a la falta de 

información o apoyo institucional. Por ejemplo, durante las prácticas profesionales, se 

evidenció que algunos niños no recibían estimulación temprana en casa, lo que 

generaba rezagos en lenguaje y socialización al ingresar al aula. 

En el caso peruano, el Ministerio de Educación (MINEDU, 2014) en su repositorio 

institucional enmarca la educación inicial como una acción pedagógica intencional que 

acompaña a bebés, niñas y niños para promover su desarrollo integral, bienestar 

emocional y aprendizaje, reconociéndolos como personas únicas. Esta definición 

destaca la necesidad de establecer un vínculo afectivo y formativo entre el docente y el 

niño, pero también entre la escuela y la familia. 

En este sentido, se hace evidente que los padres no pueden asumir un rol pasivo: 

deben ser agentes activos en el desarrollo de sus hijos. Sin embargo, esta exigencia 

muchas veces choca con realidades como la desinformación, la sobrecarga laboral o la 

falta de valoración de la etapa inicial como parte crucial del proceso educativo. En 

nuestras observaciones en aula, vimos que los niños cuyos padres participaban en 

actividades escolares o reforzaban rutinas en casa mostraban mayor autonomía y 

seguridad emocional. 

Por su parte, Sonnenschein et al. (2020), desde una perspectiva práctica, se 

destaca que el aprendizaje temprano necesita la colaboración activa de los padres y los 

maestros, especialmente en áreas clave como la lectura y las matemáticas. Según los 

autores, es esencial que los padres cuenten con información clara y apoyo continuo por 

parte del centro educativo, ya que la confianza en sí mismos influye directamente en la 

calidad del acompañamiento que brindan en casa. Como se observa en muchas 

comunidades, especialmente en contextos de bajos recursos, donde a menudo, los 

padres carecen de la formación necesaria para apoyar a sus hijos en la escritura. Por lo 

tanto, es crucial que como docentes ayudemos a los padres para fortalecer su rol en la 

educación. Cuando los padres se sienten apoyados y capaces de acompañar el proceso 

educativo, esto tiene una influencia directa en la motivación y rendimiento, demostrando 

la importancia de crear una red de apoyo entre la familia y la escuela para asegurar el 

éxito académico a largo plazo.  

Este planteamiento refuerza la idea de que la implicación parental no surge 

espontáneamente; debe construirse mediante comunicación constante, estrategias 

pedagógicas accesibles y acompañamiento reflexivo. Así lo evidenciamos durante 

nuestras prácticas profesionales, cuando se aplicaron orientaciones para lectura 
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compartida en el hogar: las madres que siguieron estas sugerencias lograron fortalecer 

el vocabulario y la expresión oral de sus hijos, quienes luego participaron con mayor 

fluidez y entusiasmo en las dinámicas de aula. 

Asimismo, Vertel et al. (2024) aportan desde una mirada práctica que, en la 

educación inicial, la familia moldea profundamente el sistema de valores del niño, en los 

ámbitos moral, ético, cultural, religioso y físico, influyendo directamente en sus 

comportamientos escolares. El estudio clasifica estilos parentales (democrático, 

autoritario, permisivo y distanciado), evidenciando que, bajo un estilo democrático, 

basado en atención activa y las decisiones compartidas, los niños tienden a mostrar 

mayor empatía, tolerancia y respeto por las normas del aula. En contraste, los estilos 

autoritarios suelen reflejarse en comportamientos poco flexibles, dificultad para trabajar 

en equipo o escasa regulación emocional.  

Estos hallazgos coinciden con lo observado en nuestras prácticas, donde niños 

de hogares democráticos se adaptaban más fácilmente al trabajo colaborativo y al 

cumplimiento de normas, mientras que aquellos provenientes de entornos rígidos o 

negligentes evidenciaban mayor conflictividad e impulsividad en sus relaciones 

interpersonales. 

En conjunto, estas definiciones y estudios permiten afirmar que la educación inicial 

no puede desligarse de la activa labor de la familia, y que la calidad de este vínculo 

impacta directamente en los aprendizajes, las emociones y la conducta del niño. De ahí 

la necesidad de fomentar, desde el nivel inicial, una cultura de corresponsabilidad 

educativa entre padres y docentes. 
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3. CONSTRASTACIÓN PEDAGÓGICA 

El desarrollo integral en la etapa de educación inicial requiere una articulación 

coherente entre los aprendizajes promovidos por la institución educativa y el entorno 

familiar del niño. La familia es reconocida como el primer espacio de socialización, 

siendo corresponsable en la formación de hábitos, valores y habilidades fundamentales 

desde los primeros años de vida. Esta visión se sustenta en la teoría ecológica de 

Bronfenbrenner (1979), que explica cómo los distintos contextos ambientales influyen 

en el desarrollo del niño, reconociendo a la familia como el microsistema más influyente 

y determinante en la configuración de sus aprendizajes (Ortega et al., 2021). 

Durante nuestras prácticas profesionales, se recogieron evidencias claras del 

impacto que tiene la familia. En una de las experiencias, se observó el caso de un niño 

que asistía con frecuencia en condiciones de descuido personal: llegaba sin asearse 

adecuadamente, con una lonchera poco nutritiva, y mostraba somnolencia en clase. 

Luego de un acercamiento y orientación a la madre, quien venía de un contexto migrante 

donde estas prácticas eran habituales, se logró mejorar sustancialmente la rutina del 

menor. El cambio se tradujo en mayor participación, mejor estado de ánimo y una 

interacción más fluida con sus compañeros.  

Esta experiencia evidenció que cuando las familias son sensibilizadas y 

acompañadas, pueden asumir un rol más consciente en el proceso educativo. Esto 

confirma lo señalado por Becker (1991) en su teoría del capital humano, donde la 

inversión de tiempo y atención de los padres en la crianza genera mejores resultados 

en el desarrollo escolar y personal de los hijos (Fouad, 2024). Asimismo, se corrobora 

la perspectiva de Vygotsky (1978), quien sostiene que el aprendizaje se construye a 

partir de la interacción social y el acompañamiento de adultos más capaces, en este 

caso, los padres como primeros mediadores del desarrollo (McLeod, 2024). 

En contraste, otra compañera de prácticas relató la situación de un niño con un 

alto rendimiento académico, pero con dificultades para socializar y tolerar la frustración. 

Al observar la dinámica familiar, se identificó un estilo parental autoritario, en el cual 

predominaba un tono de comunicación impositivo y escasa apertura al diálogo. Este 

patrón era replicado por el niño en sus interacciones escolares, mostrando actitudes 

mandonas y escasa empatía, esta situación es explicada por la teoría del apego de 

Bowlby (1969), pues un vínculo parental autoritario y poco afectivo limita la seguridad 

emocional del menor, reflejándose en su dificultad para establecer relaciones empáticas 

(González, 2022). Estos hallazgos también dialogan con el planteamiento de Bandura 
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(1986), al mostrar cómo los niños replican las conductas observadas en sus padres, 

internalizando patrones de comunicación y resolución de conflictos que luego se 

evidencian en la dinámica escolar (Molina, 2024). 

Finalmente, la comparación entre niños con y sin acompañamiento familiar 

permite evidenciar lo que señala el enfoque de resiliencia de Werner y Smith (1982), la 

presencia de al menos un adulto significativo y estable puede marcar la diferencia en la 

adaptación y el aprendizaje de los menores, aun en contextos adversos (Goldstein & 

Brooks, 2023). Por ello, la labor pedagógica no debe limitarse al aula, sino también 

incluir estrategias de sensibilización y formación dirigidas a las familias, consolidando 

un trabajo conjunto que asegure aprendizajes significativos y un desarrollo integral en 

la primera infancia. 

A partir de las experiencias observadas, se sistematizaron los principales aspectos 

de la educación inicial vinculados con la presencia o ausencia del acompañamiento 

familiar.  

La siguiente tabla resume los hallazgos identificados durante la práctica 

profesional: 

Aspectos observados 
Niños con 

acompañamiento familiar 
Niños sin acompañamiento 

familiar 

Higiene y presentación 
personal 

Llegan aseados y con 
lonchera adecuada 

Llegan desaseados o con 
lonchera deficiente 

Estado emocional 
Muestran seguridad y 
disposición afectiva 

Presentan tristeza, 
inseguridad o apatía 

Participación en clase 
Participan activamente en 
dinámicas y conversaciones 

Participación escasa o evasiva 

Relaciones con sus 
compañeros 

Muestran empatía y 
cooperación 

Conflictos frecuentes o 
aislamiento 

Autonomía y autoestima 
Mayor autonomía en 
actividades 

Dependencia del adulto y baja 
autoestima 

Capacidad de atención y 
concentración 

Atención sostenida durante 
actividades 

Dificultades para concentrarse 
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Apoyo familiar en tareas 
escolares 

Reciben apoyo en casa y 
entregan tareas completas 

Tareas incompletas o 
ausencia de apoyo en casa 

Frente a estas evidencias, se diseñaron estrategias pedagógicas orientadas a 

fortalecer la relación entre la escuela y el hogar. Algunas de las actividades propuestas 

son: 

Cuadernos de comunicación con recomendaciones personalizadas: se puede 

instaurar el envío de sugerencias breves sobre rutinas saludables, cuentos para leer en 

familia o frases que refuercen las emociones positivas. 

Ejemplo de cuaderno de comunicación para casa, destinado a padres de familia: 

Área de Desarrollo Recomendación 

Higiene personal 
Motivar al niño a lavarse la carita y las manos 
antes de venir al aula. 

Alimentación 
Enviar una lonchera variada que incluya fruta y 
una bebida nutritiva. 

Lenguaje oral 
Conversar diariamente con el niño sobre cómo 
se sintió en el colegio. 

Expresión emocional 
Nombrar sus emociones: por ejemplo, 'veo que 
estás contento/triste'. 

Participación 
Reconocer sus logros con frases como: '¡Me 
alegra que hayas participado!' 

Los talleres para padres sobre crianza respetuosa y estimulación del lenguaje 

pueden incorporarse al término de clases o durante reuniones programadas, buscando 

que las familias comprendan mejor su rol en la etapa inicial. Estas propuestas dialogan 

con la teoría sociocultural de Vygotsky (1978), quien resalta que el aprendizaje del niño 

se construye a través de la interacción con adultos más capaces; en este caso, los 

padres fortalecen el desarrollo del lenguaje y de la autorregulación emocional mediante 

un acompañamiento activo (Morris, 2025).  

Asimismo, proyectos compartidos como “Mi familia, mi historia”, donde los niños 

traen fotografías, dibujos o anécdotas para exponer en clase, se relacionan con la teoría 

del apego de Bowlby (1969), al reforzar vínculos afectivos seguros que favorecen la 

confianza, la expresión oral y la interacción social (Molina, 2024). 



30 

 

Estas experiencias también se explican desde la teoría ecológica de 

Bronfenbrenner (1979), que señala que la familia como microsistema inmediato del niño 

influye directamente en su desempeño escolar y socioemocional (Hayes et al., 2023). 

Del mismo modo, al promover actividades familiares constantes y adaptadas a cada 

realidad, se activan procesos de resiliencia (Werner & Smith, 1982), pues los niños 

aprenden a afrontar mejor las dificultades al contar con figuras adultas estables que 

refuerzan su autoestima y sentido de pertenencia (Goldstein & Brooks, 2023). En 

conjunto, se comprueba que una intervención pedagógica que incluya a la familia no 

solo mejora el rendimiento escolar, sino que también fortalece el desarrollo integral del 

niño, siempre que el trabajo escuela–hogar se mantenga de forma permanente y 

colaborativa.  
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4. CONCLUSIONES 

Se concluye que la familia influye de manera significativa en los niños durante la 

etapa de educación inicial, ya que actúa como el primer entorno social y afectivo. El 

acompañamiento constante y comprometido de los padres contribuye a la adquisición 

de habilidades cognitivas, emocionales y sociales, mientras que su ausencia puede 

generar dificultades de adaptación, baja autoestima y escasa participación escolar. 

La importancia del rol familiar radica en que desde el hogar se forman las bases 

del comportamiento, la autonomía y los valores. Los niños que reciben apoyo afectivo y 

orientación desde temprana edad muestran mayor seguridad emocional y disposición 

para el aprendizaje, lo que demuestra que el entorno familiar es determinante para un 

desarrollo escolar exitoso. 

Desde el enfoque de diversas teorías psicológicas y educativas, como las de 

Bronfenbrenner, Vygotsky y Bowlby, se comprueba que el entorno familiar influye 

directamente en la formación de hábitos y en múltiples dimensiones del desarrollo 

infantil. Estas teorías permiten entender que la familia es un sistema clave que actúa 

como mediador del aprendizaje temprano. 

En cuanto al desarrollo emocional, la familia proporciona el contexto primario 

donde los niños aprenden a identificar, expresar y regular sus emociones. La teoría del 

apego de Bowlby destaca cómo las relaciones tempranas con los cuidadores establecen 

patrones emocionales que influyen en la capacidad del niño para manejar el estrés, 

desarrollar autoestima y construir seguridad afectiva. 

Por su parte, el desarrollo de habilidades sociales se fundamenta en las 

interacciones cotidianas dentro del núcleo familiar. Vygotsky enfatiza que, a través de la 

mediación social, los niños aprenden normas de convivencia, comunicación efectiva y 

resolución de conflictos. El modelo ecológico de Bronfenbrenner complementa esta 

visión al mostrar cómo los diferentes contextos familiares modelan las competencias 

sociales necesarias para la interacción con pares y adultos. 

Las evidencias recogidas durante la práctica profesional muestran que los niños 

con acompañamiento familiar activo logran mejor presentación personal, mayor 

participación, autoestima y relaciones sociales positivas. En cambio, aquellos sin 

respaldo familiar evidencian carencias en su desarrollo, reafirmando la necesidad de 

una alianza efectiva entre la escuela y la familia.
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ANEXOS 

A continuación, se presentan imágenes de lo observado sobre la influencia de la familia en 

la educación inicial, en las aulas de la Institución Educativa. 

 
Leyenda: En la fotografía se observa una reunión entre docentes. En esta actividad se 

planificaron charlas dirigidas a padres de familia, con el fin de fomentar su participación en 

la educación de sus hijos.  

 

Leyenda: Reunión con padres de familia, organizada en el patio de la Institución Educativa. 

Esta actividad formó parte de una serie de charlas de sensibilización sobre la importancia 

de la participación activa de la familia en la educación de los niños.  



 

Leyenda: En la imagen se observa a padres de familia participando activamente en 

dinámicas organizadas durante las charlas de sensibilización.  

 

Leyenda: Reunión con padres de familia del aula de 5 años de la Institución Educativa. La 

actividad contó con la participación de un psicólogo, quien brindó una charla sobre los tipos 

de crianza. Esta jornada buscó fortalecer el compromiso de las familias en la educación de 

sus hijos. 



 

Leyenda: Fotografía del taller para padres de familia del aula de 4 años, realizado en la 

Institución Educativa. La actividad tuvo buscó fortalecer los lazos entre la escuela y el 

hogar, brindando orientaciones sobre acompañamiento familiar. 

  

Leyenda: Dinámicas realizadas con padres de familia durante el taller de crianza, en la 

Institución Educativa. Mediante esta actividad se buscó fomentar la integración, y el trabajo 

colaborativo entre los padres de familia, promoviendo una reflexión sobre su rol en la 

formación de sus hijos. 
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